LA PALABRA

Sabiduría 12, 13. 16-19
Fuera de ti, no hay otro Dios que cuide de todos, a quien tengas que probar que tus juicios no son injustos. Porque tu fuerza es el principio de tu justicia, y tu dominio sobre todas las cosas te hace indulgente con to-dos. Tú muestras tu fuerza cuando alguien no cree en la plenitud de tu poder, y confundes la temeridad de aquellos que la conocen. Pero, como eres dueño absoluto de tu fuerza, juzgas con serenidad y nos gobier-nas con gran indulgencia, porque con sólo quererlo puedes ejercer tu poder. Al obrar así, tú enseñaste a tu pueblo que el justo debe ser amigo de los hombres y colmaste a tus hijos de una feliz esperanza, porque, después del pecado, das lugar al arrepentimiento. 

SALMO: Tú, Señor, eres bueno e indulgente.
    Tú, Señor, eres bueno e indulgente, / rico en misericordia con aquellos que te invocan: 

     ¡atiende, Señor, a mi plegaria, /escucha la voz de mi súplica!  

     Tú, Señor, Dios compasivo y bondadoso, / lento para enojarte, rico en amor y fidelidad, 

     vuelve hacia mí tu rostro / y ten piedad de mí.  

Roma 8, 26-27

Hermanos: El Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad porque no sabemos orar como es debido; pero el Espíritu intercede por nosotros con gemidos inefables. Y el que sondea los corazones conoce el deseo del Espíritu y sabe que su intercesión a favor de los santos está de acuerdo con la voluntad divina. 
Mateo 13, 24-43

Jesús propuso a la gente otra parábola:

«El Reino de los Cielos se parece a un hombre que sembró buena semilla en su campo; pero mientras todos dormían vino su enemigo, sembró cizaña en medio del trigo y se fue. Cuando creció el trigo y aparecieron las espigas, también apareció la cizaña. Los peones fueron a ver entonces al propietario y le dijeron: "Señor, ¿no habías sembrado buena semilla en tu campo? ¿Cómo es que ahora hay cizaña en él? El les respondió: "Esto lo ha hecho algún enemigo Los peones replicaron: "¿Quieres que vayamos a arrancarla? "No, les dijo el dueño, porque al arran-car la cizaña, corren el peligro de arrancar también el trigo. Dejen que crezcan juntos hasta la cosecha, y entonces diré a los cosechadores: Arranquen primero la cizaña y átenla en manojos para quemarla, y luego recojan el trigo en mi granero."» 
-- Seguirían las parábolas del grano de mostaza y de la levadura y la explicación siguiente “optativas”-- 

Entonces, dejando a la multitud, Jesús regresó a la casa; sus discípulos se acercaron y le dije-ron: «Explícanos la parábola de la cizaña en el campo.» 

El les respondió: «El que siembra la buena semilla es el Hijo del hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los que pertenecen al Reino; la cizaña son los que pertenecen al Maligno, y el enemigo que la siembra es el demonio; la cosecha es el fin del mundo y los cosechadores son los ángeles. 

Así como se arranca la cizaña y se la quema en el fuego, de la misma manera sucederá al fin del mundo. El Hijo del hombre enviará a sus ángeles, y estos quitarán de su Reino todos los escán-dalos y a los que hicieron el mal, y los arrojarán en el horno ardiente: allí habrá llanto y rechinar de dientes. Entonces los justos resplandecerán como el sol en el Reino de su Padre. 

¡El que tenga oídos, que oiga!»

>>>>>>>>>>>>>>>>>>>

>Lect. Próx. Dom.: > 1 Reyes: 3,5.7-12         >Rom.: 8, 28 -30       >Mt 13,44-52 
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Trigo puro en tus manos 

me dejaré sembrar
sólo el trigo que muere 

sirve 
para el altar
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Dejen que crezcan juntos

Queridos hermanos, seguimos escuchando la Sabiduría de nuestro Maestro que con- tinúa hablando en parábolas para los que, hoy también, “miran y no ven, oyen y no escu-chan ni entienden”. Es decir: Para los que no quieren escuchar las Palabras de vida y tampoco quieren ver las maravillas que nuestro Padre Dios, con su Hijo y nuestro herma- mano Jesús, siguen obrando en nuestras vidas y en nuestro mundo, a pesar de nuestros egoísmos, individualismos y de nuestras cegueras frente a las necesidades y dolores de los hermanos. Sí, porque, ya todos lo sabemos, no hay peor sordo y ciego del que no quie                                   re oír y ni ver… Pero, el Amor de Dios, sigue obrando sus maravillas. Pero, ¡qué lástima! No pueden verlas los “ciegos voluntarios”. ¡Y son unos cuantos!
Nosotros, por la gracia y la generosidad de Dios, hemos aceptado estos dones y le sere-mos eternamente agradecidos. Por eso, ¡Cantaremos, eternamente, las misericordias del Señor! Por ende, como hemos aprendido, también alabemos, bendigamos y démosle gra-cias al Señor, ¡Aleluya - aleluya!
Pero, es más hermoso, todavía, si lo hacemos con la Virgen María y con sus mismas pala- bras: “Mi alma canta la grandeza del Señor, y mi espíritu se estremece de gozo en Dios, mi Salvador, porque él miró con bondad la pequeñez de su servidora. En adelante todas las ge-negeneraciones me llamarán feliz. (Lc. 1,46-48)
¡Y No olvidemos nunca, hermanos, de ser agradecidos y alabar siempre al Señor!    

Las Parábolas: “Todo esto lo decía Jesús a la muchedumbre por medio de parábolas y no     

                            les hablaba sin parábolas,… “Hablaré en parábolas, anunciaré cosas que estaban ocultas desde la creación del mundo mundo. (Mt.13,34-35)
Podría parecer que las parábolas no sean un buen medio para educar, ya que los mismos 

Apóstoles no las entendían. Pero, supongo yo, menos todavía, hubieran entendido otro lenguaje. Eran gente muy simple y ¿Cómo se podía hablarles de los misterios profundos de Dios? Además, las parábolas tienen dos características importantes:
>Son universales, en el tiempo y en el espacio. Pensemos, por ejemplo, a las parábolas  

  del gran poeta griego, Esopo. Son más antiguas que las evangélicas y, sin embargo, tienen todavía su vigencia y sabiduría. Y ¡para todos! 

¿Son difíciles para entender? Jesús, las explicaba a sus Discípulos y podemos decir que las entienden los niños, los pobres, los sencillos y los humildes. Hay un hermoso cantito: “La Buena Noticia de Cristo Jesús, la entienden los pobres y es fuerza y es Luz.” 
En tiempos pasados, se educaba mucho con los cuentitos. Ahora ¿Qué? ¡Qué no se pier- da esa hermosa pedagogía, tan sencilla cuanto profunda y llena de sabiduría! Las parábo- las (como los “Cuentos de la ‘abuela’ y de los educadores), según mi experiencia, educan mu-
cho y quedan grabadas en nuestra memoria. Yo, todavía, recuerdo los de mi maestra de
1er. grado y, también,  ¡todavía me sirven!  
>> Ayudan mucho a la sana curiosidad e incentivan la imaginación para poder descubrir 
sus sentidos y no se termina nunca de entenderlas, en toda su profundidad. ¡Nos dan un  

buen trabajo! 
Las parábolas, en verdad, las entienden quienes las quieren entender, como dijo el divino 
Maes tro: “Quien quiere entender, que entienda”. “¡El que tenga oídos, que oiga!” 
Además, para entenderlas, hay que saber escuchar a Dios y conocer su voz, como “las ovejas conocen la voz del Pastor”. Tampoco, falte el pedido al Espíritu Santo para que nos  las explique, como los Apóstoles y los Discípulos de Emaús, lo pedían a Jesús. Dios, no se niega a nadie y, su Espíritu, siempre intercede por nosotros con gemidos inefables. 
Por último, las Parábolas, tienen el gran valor de respetar la libertad, porque cuando se ha habla directo, parece que la verdad se nos viene encima y nos abruma. Es que la Palabra de Dios siempre anuncia el Amor y la Misericordia infinitos de Dios y, a la vez, exige con-versión, renuncias, cambio de mentalidad y esquema de juicios. Escuchada, en ‘parábo- bolas’, puede parecer “inocua”. ¡Son un cuentito para niños! Pero luego, cuando la de- jamos entrar en nuestro corazón, acontecerá lo que anunciaba el Papa Francisco: “Hace lío”. Y esto es muy bueno. No deja vivir tranquilos. Y, propio por eso, es muy eficaz y de- seable, ese ‘lío’: llama a la conversión y empuja a una tarea o misión… Luego, a su tiem-po, veremos los frutos. Y será gran alegría y ¡alabaremos al Señor! Porque, ése, es el ca mino de la felicidad verdadera, ¡nuestra y ajena!
Meditemos, sobre esta verdad y “pasemos” a la estima y a la ‘imitación’ del modo de edu car de Jesús y hagámonos hambrientos de las Parábolas, considerándolas como ‘precio- sos’ regalos de Jesús. 

Veamos un poco la parábola del sembrador. El MAESTRO, ya la explicó a los Apóstoles y 
también a nosotros. Mas, nos queda mucho trabajo también para nosotros, hoy. Comence

mos con algunos “alerta”. Acabamos de celebrar la fiesta de Pentecostés, la fiesta del Es-píritu Santo, la tercera Persona de la Santísima Trinidad. También se lo ha considerado co mo el ‘GRAN DSCONOCIDO’. Mas, en los últimos tiempos, está retomando su lugar en el conocimiento y la estima de los fieles. En todo esto tiene un gran mérito el Movimiento de la Renovación Carismática Católica. Al contrario del Espíritu Santo, el diablo es el más po-pular, pero él no busca popularidad. Su gran objetivo y victoria son: ‘convencer’ que el De monio no existe. Y, sin embargo, existe. Existe y ¡cuánto trabaja! Trabaja y se lo encuentra donde menos pensamos. Está para trabajar. ¿Su trabajo?: dividir, aislar, engañar, mentir…  
Podemos llamarlo también: “sembrador de zizaña”. Y ¡sabe sembrarla muy bien! Decía el Papa Benedicto XVI: “La cizaña existe también dentro de la Iglesia y entre aquellos que Dios ha acogido a su servicio de modo particular. Pero la luz de Dios no ha declinado, el gra no bueno no ha sido sofocado por la siembra del mal”.
Hermanos, Terminamos, con un llamado a la lucha y a la paciencia. Lucha, sin cuartel, al   “sembrador de zizaña”: Hay que ser vigilantes, no dormirse y denunciarlo, sin pudor…
Tengamos paciencia: Ésta es un valor y una virtud muy importante en nuestra vida de Fe y de lucha, sin pausa y sin descanzo… contra el príncipe de este mundo,,, 
